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mercader llamado Jaime Fugger, que se ne•ó á 
vendérselo á Carlos V, porqne Carlos V le debi~ ya 
cerca de quinientos mil francos que no le pagaba, 
y á Soliman porque no queria que saliese de la 
cristiandad. Enrique VIII lo adquirió por una 
s11ma de cinco mil libras esterlinas, y su !Jija 
María lo trajo como parle de su dote á Felipe rr 
de España. Desde entonces ha quedado siempre en 
poder de la casa de Austria. 

El último, del que al principio se !Jabia perdido 
la pista, fué vendido diez y seis años des¡,ues de la 
batalla en cinco mil ducados á un mercader de 
Lucerna, qne hizo expresamente un viaje á Portu
gal, y lo ,·endió á Manuel el Grande y el Afortu
nado. Cuando en 1762 invadieron los Españoles el 
Portngal, Antonio, prior de Crato, último descen
diente de la familia destronada, emigró á Francia 
donde murió, dejando csle diamante enlrc los 
objetos preciosos de su !Jerencia. Nicolás de Arlay, 
señor de Sancy, lo compró y lo volvió á vender 
despucs de haberle dado su nombre. Hoy hace 
parle de los diamantes de la corona de Francia. 

Aquella derrota habia tenido lugar el 2 de marzo. 
El rey Luis la supo tres dias despues, y pensó que 
ya era tiempo de cumplir su peregrinacion. El 
7 llegó :í una pe,¡ueña posada situada á tres leguas 
y media del Puy. Al dia siguiente hizo el camino á 
pié; llegado delante de la puerta de la iglesia se 
puso sobt·e 'su vestido una sobrepelliz y una capa de 
canónigo, entró en el coro, se arrodilló delante del 
tabernaculo, hizo una oracioo y depositó lrescientos 
escudos sobre el altar, 

PORQUt NO HABRA JAMAS EN ESPARA UH BUEN GOBIERNO, 

Cuando hube recorrido bien Grandson, recono~ 
cido el campo de batalla, llevando en la mano a 
Muller y á Felipe de Commines, y enc?nlrado en la 
parte septentrional de la ciudad las rumas del anl!
guo castillo, tomé una lunch~ Y toqué, ~ara satisfa
cet· mi conciencia arqueológica, un penasco que se 
alzaba en medio del puerto sobre el cual, se¡;u~ 
di¡cn, se bauia erigido anligu~mente un altar a 
Neptuno. Dcspues de una traves1a de tres cuartos_ de 
bora, Jlegné á Iverdum, dond~ los Suizos babtan 
hecho tau la resistencia pocos dias antes de la batalla 
de Grandson. . l 

Iverdum fué una de las doce poblac10nes que ~s 
Helvecios quemaron cuando abandonaron su_ pa1s 
,ara asará las Galias, y encontraron á Cesar iunlo 
~ At¡¡uo Derrotados por el procónsul romano, 
una de la~ condiciones que les impuso el veucc~or 
fué como todos sabeo, el reedificar las ctUda es 
qu~ bnbian destruido. Obedecieron, y hallando, los 
Homanos la nueva poblacion completamente a su 
gusto y situada perfectamente á la orilla del/ª~º 
entre los rios Orbe y Thele, lliciéronla um co oma 
romana rodeándola de fortificaciones. La cwdad se 
extendía entonces sobre un terreno tan grande que 
el circúito que hoy ocupa no formaba mas que una 
quinla triste. 
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En 1769, abriendo una cueva cerca :i los molinos 
du la ciudad, se descubrieron muchos esqueletos 
bien conservados, cuya cabeza, seaun las costumbres . o 
anl1gllll5, se hüllab1 vuelta h:icia el Oriente; halla-
banse tendidos sobre una capa de arena, sin atau<l 
y sin sepulcro, tenian entre sus piernas urnas du 
IJarrci, lámparas sepulcrales, y pequeños platos de 
arcilla en los que se encontraron todavía algunos 
huesos de aves. Algunas medallas enterradas con 
los cadáveres llevaban la fecha unas del reinado de 
Constantino, las demás del de Juliano el A¡,óstala. 

Ebrodmmm tenia una compañía de barqueros 
prnsidilla por un prefacto; esta compañía existe 
todavía, pero el jefe se ha convertido en abad. 

Un antiguo castillo construido en l 133 por Con
rada ele Bmringen, se alza en una extremidad <le Ja 
ciudad, con sus cuatro torreones correspondientes 
á los cualro puntos cardinales. Me aseguraron que 
aquel caslillo era el mismo en que Hans, el MuUer 
de Berna, babia b.echo tan valiente defensa en H;6. 

Como todo lo que hay de curioso en Jverdum 
puede vei se en dos horas, dí una vuelta por la ma
nana mientras que Franccsco me buscaba un co
chero, que se comprometiese á llevarme en aquel 
mismo dia á Lausana. 
. Cuando volví á la fonda encontré el almuerzo 

hsto y enganchado el caballo, y á las seis de la 
larde estábamos ya en la capital del caulon de Vaud, 
donde es~reché de nuew la mano de mi anciano y 
?ucn amigo P~ll1s, que me presentó aquella misma 
,arde a Mr. l\lonnard, traductor de la llistoria de 
la Sui$a, poi· Zcbokke, uno de los patriotas mas 
deCtChdos y elocuentes de la ·dieta, 

Por ganas que tuviese de qucdar01e con buena 
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sociedad, comenzaba á apremiarme el tiem¡,o, me 
fué preciso partir. Quería visitar el Lago l\llt"yor y 
las islas Borromeas y completar mi viaje por Suiza 
toL-ando en Locarno que esta en el Tesin, unico 
cantan que no babia visitado, y como adelanl.íba
mos en la eslaciou de dia en <lia, podía el Simplon 
ponerse intransitable. 

En su consecuencia á la mañana siguiente me 
despedí de mi huésped, prometiendo volverá ver
le por mas largo tiempo, pTOmesa qae le renneYo, 
y l!le embarqué en el huqt1e de vapor que va de Gi
nebra á Villanueva. 

Volví á hacer mi entrada en el mundo : hacia 
-rcrdadcramente seis semanas que lo babia aban
donado. La Suiza alemana es un extremo de la 
tierra : allí no se sabe nada, no penetra ningun 
ruido: ningun eco de polllica, de arles, ni de lile
rnlura resuena alli. Todo al contrario, de un brinco 
me encontraba en un buque Je vapor, donde con 
el con lacto de los viajeros de lo,los los países se es
capa un chorro de noliciaE, i\le eché con hambre 

- sobre los diarios fram:eses : StJ hallaban llenos de 
noticias sobre la revolucion de Es¡iaña. Algunos 
que lodo lo juzgan bajo el punto de vista de la 
Francia y creen á todos los pueblos llegados á igual 
civilizacion, creían para aquel país un Eldorado 
pol[tico. Solo yo negaba la posibilidad de aplicnr a 
un pueblo las instituciones de otro, y veia en la 
imitacion de nuestra carta al otro lado de los Piri
neos, un manantial de revucl!as en el porvenir. 
Acaloróse al On la discusion, como acontec:c siem
pre, qucrienrlo cada uno de los utopistas tener la 
razon. Apelamos á un español que fumaba tran
quilamente un cigarro, sin tomar par!~ en nue&Lra 
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discus1on; y reconociéndole juez competente en 
seme¡ante materia, le pregunt.lmos cuál seria se
gun él, el gobierno mejor para la peaí□sula. ' 

El español quitó de su boca su cigarro, arrojó una 
bocana~a de ~umo que babia recogido en su pecho 
bac1a diez mmulos, y despues respondió con gra
vedad: 

- La España no tendrá jamás un buen gobier
no. 

Como esta respuesta no daba ni quitaba 'la razon 
á nadie, no satisfizo á ninguno. 

- Permilidme que os diga! seilor español, repu
se ~o riendo, que me parece1s un poco pesimista. 
¡ La España no tendr;i jamás un buen gobierno 
decís? ' 

- Jamás. 
- ¿ Y á quién deberá echar la culpa de este de-

fecto: á su pueblo ó ;i su dinastía, á su clero ó á su 
nobleza? 

- Ni á lo uno, ni á lo otro. 
- ¿ Quién tiene la culpa entonces t 
- La culpa la tiene Santiago. 
- ¡ A Santiago I!! respondió uno que parecía 

eclesiástico: Santiago que es el patron de Espaiia 
y que tiene bolo crédito en el cielo. ¿ Cómo puede 
oponerse á la primera felicidad de un pueblo, á la 
de sus mejoras políticas, de donde emanan todas 
las demás mejoras 1 

- El caso es el siguiente, respondió con flema 
nuestro hombre. 

Cansado Dios un día de oír quejarse eternamente 
á los pueblos, pídicndole unos ya una cosa, ya 
otra, y no sabiendo en medio de las peticiones J 
continuos lamentos á cual acudir, dispuso que un 

IMPRESIONES DE VIAJE. 27l 

ángel_ invitase á son de lrompet.1 á todos los pueblos 
J nacwnes del mundo, á que medilaudo bien sus 
nece~dade:; y deseos, le enviasen en el término de 
un ano y en un día fijo, un diputado encargado de 
presentarle sus reclamaciones, o!Jligandosc desde 
luego para entonces á otorgar sus demandas. 

La noticia de semejante nuevo con.,reso hizo 
gran ,ruido. El mundo entero se ocupó ~n eleccio
nes. Hubo candidaturas en abundaucia, ni mas ni 
n_ienos que sucede hoy entre nosotros; y cada na
c1on nombró su diputado. Por Francia fué eleo-ido 
san Dionisio: por Inglaterra san Jorge: por tlalia 
san Genaro: por España Santiago: por Escocia san 
Duslan: por Rusia san Niwski : por Suiza san Ni
colás; y que sé yo cuántos mas santos por otros 
p1_1eb_los, pues basta _hubo represent.lnle por la re
pubhca de San Manno. Llegó el día, y cada santo 
se puso en camiuo con sus correspondientes ins
trucciones de sus comitentes. 

El primero que llegó fué san Dionisio: saludó al 
Padre cierno, no quilandosc et sombrero de la ca
Lcza, sino quitandosr la cabeza de encima de los 
hombros, que no fué mala indirecta para recordar 
al Señor el martirio que babia suírido por su santo 
nombre : este saludo le captó la benevolencia cclcs
t!al. 

- Y bien, díjole Dios. ¿ Vienes de Francia? 
- Si, altísimo Sellor, contestó san Dionisio. 
- ¡, Qué pides para los Franceses Y 
- Que tengan el ejército mas hermoso del mundo. 
- Co11cedido,contesló el Señor. 
San Dionisio, lleno de gozo, colocóse la cabeza 

robre los hombros, y se marchó pian pianilo á su 
catedral de París. 

TO~. lU 16 
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A penas habia salido, el ángel que estaba de ser
vicio, anunció á sau Jorge. 

- Que ontre, dijo Dios. 
Entró sao Jorge, alzó la visera ue su casco, y sa

ludó militarmente. 
-Y bien, mi valienlccapilnn,¿vienei;ennombre 

de la Inglaterra, no es eso?¿ ,,ué piúe? 
- Altísimo; respondió san Jol".;e, pide tener la 

marina mas hermosa l' fuerte del mundo. 
- Muy bien, respondió el Señor, la tendrá. 
San Jorge, que tenia todo lo que desoaba tenor, 

lmjó la vis.era de su casco, saludó nuevamente y se 
fué . A la puerta se encontró á san Genaro. 

- Buenos dias, mi saulo obispo, le dijo el Señor, 
me alegro mucho de verte, ya sabia yo que te en
viarían los Italianos. Veamos á ver qué le han en• 
cargado que me pidas. 

- Tener los primeros artistas dJJI mundo. 
- Bien, contestó el Señor, yo te lo prometo. 
San Geoaro no pidió nada mns, se cubrió la ca-

beza con su mitra y se marohó. 
- Que entre otro, griló el Señor. 
- Señor, respondió el aagel, no hay nadie. 
- ¿ Cómo que no hay nadie 1 ¿ y qué hace Sao• 

tiago, que siempre esta á caballo á galope y nunca 
lle¡;a 1 

- Señor, replicó el ángel, desde aquí le diviso 
allá abajo ... abajo ... abajo ... 

- Perezoso, como buen español, dijo Dios entro 
dientes ... en fin, ya esta aqui. 
. Santiago llegó sin poder respirar, oohó pie ú . 

lterl'II, y se presentó al Señor. 
- ¿ Y bieu? señor hidalgo, ¡, qué quercis? 
- Quiero, respondió Santiago, respirando ape• 
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nas ?º palábra ú palabra, quiero que tenga Ji1spaña 
el clima mas hermoso del mundo. 

- Concooido. 
- Quiero .. . 
- To~avía mas, dijo interrumJliéndole o:os. 
- Qme_ro, continuó Santiago, que Ja España ten-

ga las muieres mas bellas del mundo. 
- Bien, sea. así, contllstó Dios consiento en osto 

tambien. ' 
- Concedido. 
- Quiero ... 
:-- ,Cómo! ¡cómo! exclamó el Señor, todavía 

qmeres más. otra cosa aun ... 
- Quiero, continuó Santiago, que España tenga 

los frn!os mas hermosos del mundo. 
.- Vamos, dijo el Señor, es preciso baeer algo por 

mis amigos. Concedido. 
- Quiero, continuó Slnliago, que la España 

tenga d mejor gobierno del mundo. 
. i Ob ! exclamó Dios deteniéndole : basta, San

ti:,o, basta ya, es preciso dejar algo para los dc
~ as. Negado. Santiago quiso replicar, pero Dios le 
lmo una sena para que se volviese inmediatamente 
i Compostela. Santiago montó en s11 caballo blarrco 
y se marchó á galope. 

llé aquí la cansa de J)O~qué la España jamás te11• 
dra un buen gobierno!! 1 

El español echó yescas en su eslaban encendió 
dc_n_uevo su cigarro, que ~e babia apa¡µ<lo, y vol
vio a fumar • 

Corno cncon!raba la razon que me babia' dn<lo tan 
especiosa como cua.lquiera de las que encucolrau á 
veces en circunstancias semejantes nuestros hom
bres de Estado, me di por safüfccho c~n ella ¡,or el 

., 
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momemo, y la serie de los aconlecimienlos me 
probó que Santiago no babia podido aun obtener 
del cielo el don que babia guardado para su cuarta 
pelicion. 

L!euamos á Villa nueva hácia las tres. 
0 • 

Como raras veces se bace alto para dormir en 
aquella pequeña poblacion, no me fiaba en s1i po• 
sada, é inmediatamente que comí me puse en ca
mino para San Mauricio, donde llegué á las nueve 
de la nocbe. Nada me delenia ya en él Vallés, que 
visitaba por segunda vez; en co~secuencia volví á 
salir de él al dia siguiente muy de mañana, y al 
dar las ocho entraba en la casa de postas de Mar
·1igny. Allí era, si mis lectores tienen buena memo
ria la posada en que babia comido el bcefsleak ele 

' ' oso, qne ha hecho dcspues tanto ruido en el munGo 
literario y gastronómico 

Encontré á mi digno huésped siempre tan com
placiente como de costumbre : en su consecuencia 
pronto nos ajusL1nios con un carruaje hasta Domo 
d'Ossola, es decir, por cinco dias. Debia dejarlo en 
casa del maestro de postas Je aquel pueblo; y des
pues, el primer viajero que viniese de llalia para 
Suiza, como yo iba de Suiza para llalla, debrn de
wlvérselo. De este modo quedaban pagadas la ida 
y la vuelta. Mi huésped me indicó mas de un con
sejo económico que yo ignoraba : yo era libre, 
aunque viajanda en posta, de no lomar mas que 
un caballo pagando uno y medio. Como me accr: 
caba al .fin de mi l'iaje, y por consiguiente al de rn1 

dinero, acepté con reconocimiento aquel medio de 
transporte que recomiendo muy de veras. 

Y lo propongo con tanta mas confianza á los v1a· 
jeros que llagan este camino, cuanto que no les 
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causará el retraso de una hora, ni ninguna incomo
didad por falla de sitio : pues el poslillon se sienta 
sobre una de las varas, y por poco mas que se le 
dé de propina, se arregla con su caba\lo para que 
baga este su obligacion y la de su compañero. El 
doble trato se concluye ordinariamente por una qo
tella de vino que da el viajero al poslillon, y un pu
ñado de avena que promete el postillon al caballo. 
Gracias á este convenio, que fué escrupulosamente 
cumplido, por mi parte al menos, llegamos á llrigg 
la misma tarde. 

Allí nos esperaba un gran dolor. Mis pactos con 
mi pobre Francesco !rabian terminado; yo le babia 
traído á unas diez leguas de! punto en que le babia 
tomado, me era ya inútil; dcbiamos, pues, arreglar 
cuentas y separarnos; lo hice l1amar. 

El buen muchacllo, que conocia el motivo, subió 
con el corazon afligido; la ,•ida que conmigo babia 
llevado, aunque un poco cansada, babia sido bajo 
lodos los demás aspectos muy distintamente có
moda que la que esperaba encontrar en Munster; 
de modo que estaba muy dispuesto, como el jardi
nero del conde de Almaviva, á no despedirá tan 
buen amo. 

Así apenas me vió aacar el bolsillo de mi faltri
quera y calcular los dias que habíamos estado jun
tos, volvió la cara para ocullarme sus lágrimas, 
que muy pronto degeneraron en sollozos : le llamó 
entonce,, vino, me tomó la mano y me suplicó le 
conservase por criado, pues estaba dispuesto á se
guirme á todas partes, á llalia, á Francia, al cabo 
del nwado. Desgraciadamente, Francesco, exce
lente guia en Munste.r, bubicra hecbo un muy mal 
groom en París; además, era muy grande la ros-

TOJI. 111. IG. 
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ponsol,i!ldad de arrebatar aquel muchacho a su 1a

milia y¡\ sus montañas : así aunque mi coraion se 
hdlahn muy acorde con sus ruegos, me manluve 
firme yse lo negué. 

Había estado conmigo lreinta y tres dirs : al pre
cio que habíamos convenido hacia sesenla y sl'is 
francos, aMdí catorce de propina á fin de comple
tar la cantidad de ochenta, y le puse cuatro luises 
sobre la mesa. Era el único oro que el pobre mu
chacho babia "Visto en su vida; sin embar~o, se rulc
lantó h_ácia la puerta sin tomarlos : le llamé pre
gunláudole ¡, porqué me dejaba aquella suma que 
era suya ·1 Entonces se ,·olvió, y me dijo sollozan!lo : 
si el señor me lo permile, iré mlñana acompaíi:in
dole hasta el Sim¡)lon, vo:Iiéndome á la grupa dd 
caballo del poslillon, y al momento de dejaros, srrá 
tiempo do que me deis el dinero ... Le hice señal de 
r¡ue consentía, y rn marchó un poco consolado. 

Efectivamente, á la mañana siguiente me acom
pañó Francesco hasta la primera parada. Llegado, 
allí, nos abrazamos; ól se volvió llorando hác'a 
llri¡(¡!, y yo contitmé mi camino pensatiYo y \lci10 

de tristeza. 
Recomiendo este muchacho á los viajeros que 

tomen el camino de la Furca; es una excelente 
crialura de una probidad severa y de· una actividad 
infatigable: lo cucoulrar:in en Munslcr, desde don
de me ba escrito, ó mas bien , me ha hecho escri
bir, lince seis meses. Allí es conocido con el nombre 
a\eman de Fraoz ó con el ilaliano de Francesco, 

IE Qut !ODíl FOt SAN ELOY CURADO DE LA VANIDAD, 

Aníbal y cario-Magno como Bonaparle han pasa
do los Alpes y casi conquislado la Italia; pero de
trás de ellos, horrando los vestigios de su pasaje , 
los desfiL1úeros de las monlar,as se han cerrado, los 
picos del monte Ginebra y del pequeño San Ber
nardo se han cubierto de nieve, y las generaciones 
que han sucedido á las de sus hijos, no encontran
do ninguna huella del camino que babian seguido 
sino en la tradicion de las localirlades y en la rr.e
moria de las poblaciones, se han puesto á dudar de 
aquellos mi !agros y se ban casi negado á lós diosos 
que los habían hecho. Bonaparle no ha querido 
que fuese así con él, y á fin de qne su rellgion 
gunrera no luviese que sufrir por los ultrajes, el 
olvido ó los a laques de la duda, ha lle¡rado la Italia 
á la Fraacia como un cscla,·o á su señora : ha ex
tendido una cadena al través de L1s mo11Lañas y ha 
pueslo el primer eslahon en manos de Ginebra, su 
nueva hija, -y el último al pié de M;lan, nneslra an
ti¡(t1a conquisla. El recuel'(lO de oueslra bajada á 
J~11ia, tsta cadena dorada por el comercio, este ca
mino trazado para el paso de nueslros ejércitos, -y 
hollado por la sandalia de un giganlc, es el camino 
del Sim pion. , 

E&le camino. rival del de Tiberio Neron, do Julio 
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César J de Domiciano, en el que cada dia Ltan tra
bajado !res mil jornaleros duran le tres años, trepa 
poi: las pendientes de las montalias, salva los prcci
P':'º~ y hor~da !_os p.eñascos: comienza en G!ys, 
de¡a a Br,gg a la 1~qme~da y se eleva por una pen
diente percephble a la v1sla; pero casi insensible al 
andarla, hasta la cumbre del Simplon, es decir, 
dnr.anle seis leguas. A los escritores de itinerarios y 
no, a norntros .loca el decir cuántos puentes se pasan, 
cuantas galer,as se atraviesan y cuántos accidentes 
se enc?~ntran : nosotros renunciamos á ello tanto 
mas factlmente cuanto que ninrruna descripcion 
puede dar una idea del espcclácul~ que allí se halla 
a cada paso, .Y de los conlrustes y armonías que for
man. entres, los valles de Ganlher y de la Saltina y 
la caida de las cascadas reflejándose en los espejos de 
las neveras. A n:ed1da que se va subiendo desapa
rece la vegelacion y la vída. Aquellas eu~hres no 
se, habjan. hecho pa~a el comun de los hombres y 
de los ammales. Alh el gema solo podía alcanzar• 
solo el :iguila podía ,•ivir allí; así es que la alrlc; 
del S11nplon, aquella conquista arlificial del valle 
sobre las montañas, se ex!iencle miserablemente 
como una serpiente entumecida sobre un rellano 
desnudo y salvaje. Ning11n _arbol Je da sombra, 
m~guna flor!ª hermosea, 111 la anima ningun re
bano. Es preciso sacarlo lodo de la Jla1:ura, y no Sé 

'e.renacer la existencia y revivir la naturaleza sino 
ia¡ando sus dos vertientes. Su cima es el patrimo
nio de los hielos y de las nieves, es el palacio del in-
vierno, es el reino de la muerte. , 
. Dejando la aldea del Sirnplon, se comienz1 á ba
¡ar, Y por un efcclo de óptica natural, esta bajada 
parece mas rapida que la subida. Además, es mu-
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c4o mas incómoda por los accidentes de la monta
ña; tan pronto gira sobre ángulos agudos, lan 
pronto meda por mil ondulaciones al rededor de la 
monlaña tan Je,jos cuanto puede alcanzar la v1sla. y 
parece á la serpiente fabulosa que enrosca la tier
ra. Al principio se encuentra la galería de Algahis, 
la mas larga y la mas hermosa, que atraviesa dos
cíenlos quince piés .de granito para irá da~ al vall_e 
de Gondo · divina obra maestra de decoracwn tern-' . ble que no puede imitar pintor alguno, que ning-11-
na pluma puede describir, que ninguna relac1on 
puede reproducir, es un corredor ~el infierno, es; 
1recbo y gigantesco; mil piés deba¡o el torrente,_ a 
dos mil piés sobre la cabeza el c1elol La d1stanc1a 
es tan grande desde el camino á la Do,eria, que 
apenas se le siente mugir aunque se le ve cspu
mear furiosamente sobre las rocas que forman el 
fondo del valle: de pronlo, un puente ligero de una 
arquitectura aérea se presenta tendido de una á otra 
montaña cual un arco iris de piedra; conduce des
pues de algunos pasos á la galería de Gondo, larga 
de setecientos pasos, alumbrada por dos aberturas. 
Frente á una de ellas, se Icen estas palabras escritas 
por una mano acostumbrada á grabar fechas sobre 
el granito: 

AERE ITALICO 

IIDCCCV. 

El hombre que las había escrito creía como _Je-
1mcrislo y Mahoma, que no de su nacnmcnto ni de 
su fuga, sino de su victoria dataría para la llalia 
unanuevaera. - - · ---, 

Muy pronto el valle se ensancha, se calienta el 
aire, el pecho respira, vuelven /J aparecer algunas 
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señales de vegelacion y algunas ojeadas ~l través 
de las sinuosidades de ta montaña permiten á ]a 

vista reposar sobre un mas dulce horizonte : a~re
ce una aldea con un hermoso nombre : es Jsella 
la centinela avanzada y casi peruida de la muell~ 
Jlalia, Así detras de ella se estrecha el valle '. 1os 
peñascos desnudos y gigantescos ~e aproximan : fa 
imprudente bija de la Lomh~rdía ha sido co.,ida al 
~alir de un desfiladero que no puede -ya v~h-er á 
pasar: sohre el camino por donde ha venido se ha 
formado una galería, que ee la penúltima: descan
sa cobre nn pilar de ~raníto colosal, c11ya negra 
masa se destaca en su cima sobre el azul del cielo , 
,·n su centro sobre el verde tapiz de la colina, en su 
b~se sobre '.ª blanca espuma de las cascadas. Apre
surase uno a atravesarla, y sea ilusion ósea verda
dero cambio atmosférico, vi•enen á recibirle a su 
salida las tibias brisas del viento de Italia· /¡ dere
cha é izquierda se separan las montañas, s; forman 
lla,!º$ _. y sobre aqueHos llanos , cnal cisnes que se 
calientan al sol, comienzan á percibirse por grupos 
de bla~cas casas con terrados. Es la Italia, la anti
gua rema, la eterna coqueta, la Armida secular que 
envía para recibiros á sus aldeanas y sus flotes. To
davía IIay que pasar un rio, todavía bay que atra
vesar una galería; y ya nos bailamos en Crevola 
suspenrlidos entre el cielo y la lierra sobre u~ 
puente mágico; á vuestros piés teneis l~ villa y su 
campanario y delante el Piatnonte. Ilespucs, allá 
abaJo en lontananza dcli·ás del horizonte, á Floren
cia, Roma, Nápoles, Venecia, aquellas maravi
llosas ciudades ue !Tis que los poetas han contado 
tantos encantos y de las que ninguna muralla os 
separa ya. Así el camino, como cansado de sus lar-
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gas revue!las y salisfecbo de voh'€r á l,a' larse e11 
la llrumra, se lanza lle un liron de do~ leguas basta 
Domo d'Ossola. 

Llegué allí, en el ¡¡1omento de una procesion en
teramente italiana: el gremio de albéítares cele
braba la funcion á san Eloy. En mi ignorancia 
babia creído siempre á aquel bie1m'8nturado el 
patron de los plateros y amigo del rey Dagobcrto, al 
que daba de cuando en cuaudo , acerca de su traje, 
consejos muy juiciosos; pero ignoraba complct,1-
mentc que hubiese jamás sido albéitar. Su cstaa
darle, sobre el que estaba represen lado rompiendo 
su muestra, no me dejaba nin~una duda sobre este 
asunto : lo único que me quedaba por aclarar cm 
á_qué é~oca de su ~ida se refería la accion que ha~ 
bm rnsplfa<lo al artista: porqlle yo conocía su santa 
vid~, casi desde su entrada en casa del prefecto <le 
la fabrica de moneda de Limo•es hasta su nom
bramiento ·para la silla episcop~l ¡le Noyon, y no 
vem nada en todo esto qt,e pudiese aplicarse al es
pect:ícnlo que tenia delante de mis ojos. En conse
cuencia, ,.ne dirigí al maestro de postas, pensando 
que para una tradicion de herraduro era el mejor 
h1stor1ador que se pudiera encontrar. Comenzamos 
por ajustar el µrecio del carruaje que debía llevar
me descle Domo d'Ossola á Baveno. Despues, conYe
nido en el precio doble u~ lo que valia, tanta era 
m1 prisa para volverá la procesion, obturn sobre el 
padre Occuli las siguientes noticias y biograflas. 

La trauicion tal cual me fué trasmitida en su rri
mordial sencillez y propio estilo es esta : 

Es inútil el decir que ao garantizo su autentici
dad. 

Húcia el año 610, Eloy, que era entonces un jóvcn 
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de veinte y seis á veinte y ocho años, habitaba en la 
ciudad de Limoges, situada á dos leguas unicamenle 
de Cadillac, su pals nat~I. Desde su juventud había 
manifestado grande aptitud para las artes mccáni-• 
cas; pero como no era rico, le babia sido preciso 
qued¡¡rse simple albéitar. Verdad es que babia he
cho progresar este oficio, que entre sus manos casi 
se había convertido en un arte. Las herraduras 
que forjaba, y que babia llegado á faLricar en sola5 
tre5 calda" (!), se redondeaban con una cuna ma
ravillosamente elegante y brillaban cual plat1 bm
ñida. Los clavos con que las sujelaba á los piés de 
los caballos, estaban tallados en punta de diamante, 
y hubieran podido engastarse como chatones en 
una sortija montados eu oro. 

Esta habilidad de ejecucion, que asombraba á 
todo el mundo, acabó por exallar al artífice mismo: 
fa vanidad le trastornó la cabeza, y olvidando que 
Dios nos ensalza y nos humilla segun su voluntad, 
IJizo hacer una muestra en la que estaba represen
tado berrando un caballo, con esta inscri¡,cion me
dianamente insolente para sus compañeros y ofen
siva á la humildad religiosa : Elo¡¡, mae,tro de los 
maestros, maéstro.sol,re todos. 

La inscripcion metió gran ruido desde m apari
cion, y como Eloy tenia que habérselas sobre lodo 
con una clientela de comerciantes, caballeros y pe
rn~rinos que rn cruzaban' incesaulcmente delanl:J 
de su lier.da, la orgullosa muestra llegó á despertar 
muy pronto. la susceptibilidad de los demás albéi-

(1 ) CnlJa. T~rmino llfonico. - Polliénclolas tres veces en 11. 
fra guo. Hemos querido const: n•nr este término cnractorfslico , 
que nos oprtsur11mos ;\ explicará nuestro, lec.torea. 
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tares, no solo do Francia, sino aun de !orla Europa. 
De todas parles se levantó un clamor lau grande 
contra el orgulloso maestro que snbió hasta el pa
raíso. No sabiendo Dios al pronto cuál era la causa 
que lo motivaba, se conmovió y miró á la tierra. 
Sus ojos, que por casnalidad se habían vuello háda 
Limoges, tropezaron con la famosa muestra y se 
enteró de todo. 

De lodos los pecados mortales, el que siempre ha 
ofendido mas á Dios es el orgullo. El orgullo fué el 
que llizo rebelarse á Salanas y á Nabucodonosor 
contra el Señor, y el Señor lanzó al infierno al uno 
y quitó al otro la razon co.nvirUéndolo ~□ bruto. 

Así Dios buscaba ya que casllgo podr1a aplicar al 
nuevo Aman, cuanrlo Jesucristo, viendo á su padre 
preocupado, le preguntó qué era lo que tenia. Dios 
Je respondió enseñándole la muestra : Jesucnsto ta 
leyó. 

- Sí, sí, padre mio, es verdad : la ins?ri_pcio,n es 
atrevida, pero Eloy es verdaderamente ha.b1l : um
came □te ha olvidado que su fuerza le viene de lo 
alto. Pero fuera de su orgullo, está lleno de buenos 
pri nri píos. . . 

- Convengo en ello, dijo el buen Otos; llene ex~ 
celentes cualidades pero su orgullo las excede a 
todas como el ced;o excede al hisopo, y las liará 
mori; bajo su sombra. ¿!!as leido, Eloy, maestro 
de maestros, maestro sob1·e todos? Esl? es un ~u
safill, no solo á la habilidad humana, srno aun a l. 
celeslial omnipotencia. . . 

- Pues bien, padre mio, que la celeslml Omn1-
potcncia le responda con bondad y no con ngor 
Vos quercis la conversion y no la mu~rte del ¡,?ca
dor, • no es verdad I Yo me encargd do converl1rlo, 

TO!IJ Jl(, ' 17 

lnd,, le.a /,;Q//r,.,-,.,; ,l , 

",l.:0w:1 
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i Hum! hizo Dios, niencnudo la cauc,a, de 
mala larca le encargas. 

_ ·Consenlís en ello, continuó Jcsucrislo. 
_ ~o Jo con~eguirás, dijo Dios. 
- Dejádmelo probar. . 
_ ¡, y cuáalo liempo me pidesf 
_ Veinte y cualro horas. 
_ Concedido, dijo el Seíior • . . . 
Jesus no perdió tiempo, se _quitó su dmno lra¡e, 

y se re,islió del de un companero de oflc,o ~e ~loy, 
se deió deslizar sobre un rayo de sol y baJó a las 
puertas de Limoges. 

Inmediatamente entró en la ciudad apoyado en 
un palo con la apariencia de un bom~re que ~caba 
de hacer un largo camino, y en segmda se r,ic de
rccl,o á la casa de Eloy ; Jo encontró for¡ando, 
Estaba en la tercera calda. 

_ Dios sea con vos, maestro, dijo Jesus al entrar 
en la tienda. . 

_ 1 Amen t respondió Eloy sin mirarle. 
- Maestro, continuó Jesus, acabo dg d~r una 

vuelta por la Francia, y en todas partes he 01do ha· 
blni· de la ciencia; de modo que pensamlo qtrn na
die si no lú puede cnscíiarme algo de nuevo.:· 

_ ¡Ali! ¡ah I hizo Eloy echando sobre ol una 
rú¡,ida mirada y continuando en golpear su hcrrn-

~rn. 1 ·¡ _¿Me rnicres por compaiícto? ~·epuso_ u,m, -
demente J~sus. vengo/¡ ofrcccrtc mis sm·muis. 

_ 1 y qué e; lo que tú sabes? dijo Eloy dc¡ando 
m¡;li.,enlcmente la herradura i1 la que acaballa tlo 
dai el último niartillazo y arrojando sus tenazas. 

_ Yo, continuó Jcsus, sé forjar y ho1Ta1·, tan 
bien, creo, como cual<¡uicra en el mundo. 
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- ¿Sin exc<'pcion1 dijo dcsdeñosamentc Eloy. 
-Sin excepcion, respondió lranqnilamenléJesus. 
Eloy se echó á reir. 
- ¡,Qué dices tú de esta herradura? dijo Eloy 

ensefiando IÍ Jesus muy salisfccbo, la que aculiaba 
de concluir. 

Jcsus la miró. 
- Oigo que no está mal, pi:ro creo que se pne

dcn hacer mejores. 
Eloj se mordió los labios. 
- ¿ Y en cuán\as caIJas barias una 1Jerr:1<hu-a 

como csla? 
- En una, dijo J¡sus. 
Lloy se ed1ó á reir : co1110 ho111os dicho necesi

taba !res, y los demás cinco ó seis, creyó qne el com
pa~cro estalla loco. 

•-•Y ,¡uieres enseñarme cómo le compones? rlijo 
con aire burlon. 

•- De h11cna gana, mneslro, rcs1,ondió Jesns co
giendo tranquilamente las tenazas, y tomando cerca 
del yunc¡ue una !Jarra de hierro en bruto que me
tió en lu fru¡¡11a : dcspucs hizo una soiin á Occuli, 
que se puso á tirar de la cuerda del fuelle. E: fuc~o 
sofocarlo ni principio por el carlion se lanzó en pe
qncños chorros azules, sallaron millones de ohis
¡,as, muy pro11lo I¡¡ llama cDrojecida se apoderó del 
alinie11l0 4uc se le ofrecía : de tiempo en tiempo el 
hábil compañero rociaba el hogar, que ennc¡¡rcei,lo 
momcutáncawenle 1olvia á lomar onsi inmediala
mrnlc una nueva fuerza y un color mas vilo. En 
fin, la llrnsa parecía una materia fundida Al callo 
de un inslanlc, a,1uclla Ja1·a p:1lidcoi{,, \au consn
midu estalla toda Ju 11artc comllu;lililc del carbo,i, 
Entonces sacó .Jcsus de la fragua el hiorro caei 
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blanco, lo colocó sobre el yunque, y dándole vueltas 
con una mano, mientras que le golpeaba y lo amol
daba con la otra, con algunos martillazos le dió una 
forma y una finura, á las cuales estaba lejos de 
aproximarse la herradura de Eloy. La cosa se ha\Jia 
!Jecbo con tal prontitud que el pobre maeslt·o de 
mae~tros no babia tenido tiempo de ver mas que 
fuego, 

- Héla aquí, dijo Jesus, 
Eloy tomó la herradura con la esperanza de des

cubrir en ella alguna escama; pero nada le fallaba: 
así, á pesar de su mala intencion no pudo ponerla 
la menor falta, 

- Si, si, dijo volviéndola y revolviéudola, no está 
mal... Yamos, para un simple oficial de !Jerrero no 
está mal. rero, continuó esperando coger en falla á 
Jesus, no basta sabe1· hacer una herradura, es nece
sario además saberla aplicar tambien a la parte 
del animal. Creo que me bas dicho que sabias 
herrar. 

- Si, maestro, respondió tranquilamente Jesus. 
- Poned el caballo al trabajo (!), gritó Eloy á sus 

mancebos, , 
- ; Oh! no hay que tomarse ese trabajo, inter

rumpió Jesus. Yo tengo una manera particular de 
herrar que ahorra tiempo y mucho trabajo, 

- 1, Y cuál es tu modo de herrarf dijo Eloy asom• 
brado. 

- Vais ú verlo, respondió Jesns. 

(1 ) El Trnbaja es un apnrulo de maderos en medio del qua 
se ata á los caballos indómiLo.s ó inquil1los qlie van á berrarse, 
para evitar que den coces, y mollraten á los herradores ó ellol 
mismos se estro¡leen. 
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• A cstal palabras sacó un cuchillo de su bolsillo 
~e fné al caba!lo, levantó una de sus palas traseras' 
le corló la pata izquierda por la primera articula~ 
c,on, la colocó en la bigornia, clavó la herradura 
con la mayor facilidad y trajo la pata herrada ta 
~proximó á la pierna, donde volvió inmediatam:nle 
a u mrse; corló la pata derecha, repitió la misma 
operncion con et mismo éxito, continuó así con las 
otras dos patas, y todo esto sin que hiciese el me
nor rn?vimiento el animal. Eloy contemplaba la 
operac1on con la mas profunda admiracion, asom
brado. 

- Ya está, maestro, dijo Jesucristo al pegar la 
cuarta pata. 

- Bien, lo veo, dijo Eloy haciendo todos rns es
fuerzos para ocultar su asombro. 

- Vos no conoceis este método de borrar con-
tinuó Jesucristo indiferentemente. ' 

- Sí tal, repuso con viveza Eloy : be oido habl:lr 
do él... pero estoy por el otro. 

- Haccis mal, este es mas cómodo y mas exne-
di~. ' 
. Eloy, c_omo s~ d_eja compr_ender, se guardó muy 

bien do aespedtr a tan hab1l herrador temia ade
más, si no se arreglaba con él, que se 'estableciese 
en aquctlas cercanías, y le quitase los parroquianos. 
Hecho el ajuste y co_ndicioncs que fueron aceptadas, 
Jcsus quedó en la henda corno primer mancebo. 

Al, tlia siguiente por la mañana, Eloy envió a Je
sus a dar una vuelta por los pueblos inmediatos. 
Tratabase de alg:mos recados que no podiaa con
fiarse mas que á un mensajero inteligente. 

Jcsus apenas había revuello la primera esquina 
de la calle, ya Eloy se puso a pensar sériamente en 
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ar¡uel nuevo método de llerru1· los caballos que éJ 
no cofllilCia. Había seguido con el ma¡1or cuidado la 
operacion, y observado bien en c¡9t\ al'liculacion ,e 
babia hecho la ampuiru:ion, y como lcllia gran con· 
fianzn de si mismo, resolvió aprovechar la ¡,rimer.1 
ocasion que se le µresentillle para poner en práctica 
la leccion qua !Jabia apcondido. • 
; No lardó en pre~enlorStl esta : opeu01i babia !.ras.• 
cm:rido una boua se paró a la puerla de Gloy un 
caballero arm,1do de pi.és á cabeza, CllYO cabilllo se 
lrnhill desbarrado de un pié un c.ua~lo de hora an
tes de llegar alll, y venia atraído por la fama del 
maestro. 

Venia de España y regresaba á Inglaterra, donde 
tenia c¡ue arreglar negocios de la mayor im¡,orlan
c;a con san Dunslan en Escocia. Ató, pues, su ca
ballo á una de J¡¡s argollas de bierro t!e la Henda, 
y entró en una taberna donde pidió una jarra de 
ccrven, recomendando á Eloy le despachase pronto. 

Eloy pensó, que pnes el parroquia110 lcnin priesa, 
<>ra el momenlo oportuno de poner en ejccueio□ e! 
mélodo expedito del que babia visto la víspera ha
cer un e11sayo qne lan, bien babh sillido. Tomó, 
pues, el cuchillo mas afilllllo,,dióle Ufül. última mano 
sobf'e la picdrn de afilar, y l~vanlando la pierna del 
c~ballo, buscó la arLiculacion coo niudUJ. r:wctilud 
y Ie-~e,ló la pala por encima del casco. 

La opcracion babia sido ejecutarla co.o. tal habili
dad, que el pobre animal que cada sospccltaba, no 
b.abia tenido Liempo de oponerse, y no 1Jab1a couo
ci<lo la arn?ula.cion sin.o por el dolor 1uismo que le 
hubia cauaooo · pero e.nlonccs dió un rclind.to tan 
lusLimero y doloroso, 411e su dueño se voJvió, y vió 
,1uc su enltaljjadura u¡¡onas prulia. tencrso sobre ta3 
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tres piornas qun le quedaban, y sacudiendo la 
cuarta de la que se lee,capaba á torrentes la sangre. 
l,anzóse fnera de la laberoa y se precipitó en la 
tienda, y cncoulrando á Eloy que berrnba tranqui
lamente la cuarta pata colocada en su big-ornia, 
creyó que el maestro se babia vnelto loco. Eloy le 
t;anquilizó diciéndole que era un nuevo método • 
qne babia ado?tado; le enrnñó la herradura per
fectamente adherente al casco, y saliendo de su 
tienda, se dispuso á pegar la pata al muñop de la 
pierna, como babia visto bacer la víspera á su ofi
cial. 

Puo esta v~z sucedió muy de otra manera. El 
pobre animal que se desangraba hacia diez minu
tos, se babia tumbado en el suelo moribundo. Eloy 
acercó la pata á la pierna, pero en sus manos no 
q.uiso adherirse : el pié esl(iba ya muerto y lo res
tante del cuerpo no valia mucbo mas. 

Un sudor fria cubrió ta frente del maestro, cono
ció que estaba perdido, y no queriendo sobrevivir 
á su rcputacion, sacó de su vaina el cucbtllo que 
tan bien babia cumplido su oficio : iba (1 clavárselo 
en su pecho, cuando sh1lió que le detenían por el 
brazo. Se volvió, ero Jesucristo. El divino mensa
jero había concluido sus encargos cc,n la misma 
pronlitnd y habilidad que tenia costumbre de ha
cerlo, y eotaba ya de vuella dos horas antes mas 
pronto de lo que Eloy le esperaba. 

- ¿ Qné haces, maestro? te dijo con tono severo, 
•., Eloy no respondió, pero le mostró con el dedo al 
caballo espirando. ' 

·- ¿ No es mas que esto 1 dijo Cristo, y cogió la 
pala y la aproximó á la pierna, y la sangre cesó de 
correr, y se pegó el pié , y se tevuuló el caballo , y 
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relínchú de gusto, de modo que menos el sucio en
rojecido, cualquiera hubiera jurado que nada babia 
sucedido al pobre animal, poco antes tan malo, y 
ahora tan vivo y tan bueno. 

Eloy le miró un instante confuso y asombrado; 
alargó el brazo, tomó en su tienda un martillo, y 
haciendo pedazos su muestra se dirigió á Jesucristo, 
y le dijo humildemente : 

- El maestro eres tú, yo no soy mas que el ofi
cial. 

- Bienaventurado el qne se humilla, respondió 
Cristo con i-oz dulce, porque será ensalzado. 

Al oir aquella voz tan pura y tan armoniosa, 
Eloy alzó los ojos y vió que su oficial feuia ccíiida 
la frente con una auréola; reconoció á Jesucristo y 
cayó de rodillas. 

- Uicn está, le perdono, dijo Cristo; porque fe 
creo cu ratio de tu orgullo. Penmnece maestro de 
maestros; pero acuérdate de c¡ne yo solo soy maes
tro sobre todos. 

A estas palabras montó en la grupa detrás del 
cahallt'ro, y desapareció con éL 

El caballero era san Jorje. 

PAULINA, 

Terminada esta narraci~n, rogué al maestro de 
postas que examinase los piés de sus dos caballos 
por temor de qua no le sucediese en el cam1110 el 
mismo percance qne al caballo de san JorJe. Des
pucs, concluida aquella inspeccion, ~arclmmos á 
trole largo por uno de aquellos cam111os enarena
dos como las calles do un jardín inglés y que sur
can el Piamoate desde la ocupacion francesa. 

Es imposible el sonar por peristilo de la Italia un 
camino mas encantador : por medio de una llanu
ra de dos leguas que parecen aun mas frescas y 
graciosas de5pues del terrible valle de Gondo, se 
llega á Villa, por~ue como se ve, lodos los nombres 
de ciurtadcs acaban por una dulce vocal. ncspncs 
las blancas casas suceden :\ las grises cabañas, los 
techos ceden su lugar á los terrados, las parras tre
pan al rededor de los árboles del camino, atravic• 
san la carretera y se mecen en columpio. En lugar 
de las aldeanas rúslicas del Vallés, se encuentran;\ 
cada paso lindas vendimiadoras de color palido, 
ojos alorciopela,los, y rápido y dulce habla1·. E_l cie
lo es puro, el aire libio y se reconoce, como d.!ce el 
Pelrarca, ú la tierra querida de Dios; la llcrra santa; 
la tierra feliz, que ni las invasiones de los harbnros, 
ni las cliscorclins civiles, ni la cólera de los volcanes 

l'Oll III, 17. 


